La última noche de verano que había pasado en casa de mi abuela, que por  cierto no eran muy seguidos los veranos que la visitaba, había decido no volver más.
Tenía que viajar horas sentada en un bus que no viajaba a más de 30 kilómetros por hora y que paraba en cada uno de los pueblos por donde pasaba, dejando nubes de humo que se disipaban con el viento, había tenido que ver desde el borde de la carretera abismos que rosaban las llantas de un bus conducido por un hombre conocido por todos y por su remota experiencia en curvas que yo aún no conocía
Me había negado a volver a viajar en las sillas polvorientas que causaban en mí una sensación de mareo y nauseas que intentaba perder con el viento, azotándome la cara intentando que mis pulmones alcanzaran su máximo nivel respiratorio.
[bookmark: _GoBack] En alguna ocasión mi padre que odiaba viajar, me había enseñado su teoría para el mareo , fijando la vista en lugares lejanos , pero esa teoría en absoluto no me funciono pues fijaba mis ojos en lo más lejano ,montañas. Y su teoría no funcionaba para las montañas de las cordilleras, me producían aún más efectos.




